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Entre los mundos real y virtual


Frei Betto


Nuestro mundo posmoderno está fragmentado. Una de sus expresiones más evidentes es el videoclip. Montones de flashes, vibraciones acústicas, sonidos distorsionados. Se rompe la linealidad, por cuanto la simultaneidad abraza el pasado, el presente y el futuro. Todo sucede simultáneamente aquí y ahora.
El iluminismo, anclado en la literatura, cede su lugar a la digitalización frenética. Un mundo que carece de sentido. Forma que dispensa del contenido. El trabajo del artista sobrepasa al arte que él produce. Su nombre vale más que su desempeño. La valoración cede el puesto a la exaltación.
A Einstein, que desnudó el misterio del Universo con sus ecuaciones, le sucedió Steve Jobs, que nos ofreció maravillas tecnológicas envueltas en un refinamiento estético, movidas a una velocidad que desafía al cerebro humano.
Ahora la alienación ya no es resultado de ideologías que distorsionan la realidad para inculcarnos la mentira como verdad. Basta con que seamos desplazados de lo real a lo virtual. Somos seres que nos movemos simultáneamente en dos mundos: el de la realidad de nuestras necesidades y el de la virtualidad de nuestros sueños y deseos.
Encerrados en nuestros egos, de espaldas a la sociabilidad, navegamos en las redes sociales que nos dan el texto y el contexto. Basta con unos vocablos inconexos, abreviaturas, el balbucir signos gráficos que nos conectan con la platea global que, acomodada en el teatro del mundo, desconectada de lo real, mantiene fijos los ojos en el palco vacío.
Las grandes narrativas son suplantadas por ese tiempo desprovisto de memoria y de utopía. El pasado pasó, el futuro es una quimera… Sólo queda el presente, que es prisionero de la circularidad infinita.
Nadie entra en una casa sin avisar antes o sin ser invitado, señalando una hora, identificándose con el portero y sin justificar la espera y la motivación. Sin embargo, cientos de personas invaden, a través de las redes sociales, nuestro espacio privado, hieren nuestra sensibilidad con ofensas y denuestos, desafían nuestros valores y nos tiran en la fosa común de las emociones cifradas. Todo parece un juego de pimpón con red pero sin mesa.
Viciados en digitalización, aprisionados por la tecnología que asegura el retorno inmediato al capital, perdemos horas y horas de nuestra vida desperdiciados en el ring onomatopéyico. No navegamos, naufragamos. Nos dejamos aprisionar por las redes que favorecen nuestra evasión de la privacidad.
Ahora bien, nadie necesita preocuparse ya por invadir nuestra privacidad. Nosotros mismos nos exponemos en la red global, nos despojamos de máscaras y ropas, manifestamos nuestra indigencia cultural y nuestra miseria espiritual.
Cual artefacto tecnológico, también somos apenas una forma. Un objeto usado aleatoriamente en el turbulento mar de la designificación.
Esclavos de la virtualidad, atrapados en las redes, ya no somos capaces de apagar el celular y desprendernos de él. Es él quien nos permite mirar el mundo por la ventana electrónica de esa prisión en que estamos encerrados, cuya llave tiramos en las aguas que rodean la isla en que nos aislamos, desprovistos de alteridad y de sentido.
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